CAP 8: LA PSICOLOGÍA DEL INCONSCIENTE

INTRODUCCIÓN

La importancia del psicoanálisis

La psicología del inconsciente es netamente diferente de la psicología de la conciencia. Wundt y el resto de psicólogos de la conciencia se centraron en el análisis introspectivo de la mente humana adulta y normal, intentando desarrollar una ciencia experimental que fuera más allá de las preguntas y teorías planteadas tradicionalmente por los filósofos. Los temas que definieron el campo de la psicología fueron principalmente los de la sensación /percepción y los característicos de la psicología cognitiva, aunque también se prestó una cierta atención a temas relacionados con la psicología social, evolutiva y animal. Por el contrario, la psicología propuesta por Freud se centraba en los procesos mentales normales y se planteaba desenmascarar a la conciencia –incluyendo a la conciencia normal- mostrándola como una marioneta a merced de una serie de impulsos primitivos repulsivos que nunca nos atreveríamos a reconocer. En vez de llevar a cabo experimentos, Freud investigó la mente por medio de la exploración clínica, buscando los orígenes ocultos de la conducta humana en el inconsciente, en los residuos primitivos de la infancia y de la evolución. Freud y el psicoanálisis definieron lo que tendría que ser la psicología, incorporando a la misma el estudio de la personalidad, la motivación, y la sicopatología, además de reforzar el interés por los aspectos sociales y por los relativos al desarrollo.

Freud presentó el psicoanálisis como una revolución frente al mundo que pretendía conquistar. 

Freud y la psicología científica

· Freud y la psicología académica

Es irónico, aunque también inevitable, que la influencia de Freud haya sido menor sobre la psicología académica que sobre cualquier otro ámbito relacionado con los asuntos humanos, excepto quizá el campo de la economía. Los psicólogos de la conciencia rechazaron la existencia del inconsciente , la hipótesis indispensable de la teoría freudiana. Los conductistas rechazaron completamente la existencia de la mente. Por todo esto, no es sorprendente que, mas allá de algún reconocimiento ocasional de lagunas intuiciones literarias de Freud relacionadas con los motivos humanos, la psicología académica haya ignorado ampliamente o incluso haya rechazado el psicoanálisis. Aunque en ocasiones se han intentado aproximaciones entre la psicología académica y el psicoanálisis, nunca se han alcanzado. 

· Freud y el método experimental

Freud compartió la meta común del resto de los fundadores de nuestra disciplina: crear una psicología que estuviera al mismo nivel que cualquier otra ciencia. Sin embargo, Freud no se comprometió en la construcción de una psicología experimental del inconsciente y ni siquiera acogió con agrado los intentos de verificar experimentalmente sus ideas.

La “abundancia de observaciones significativas” a partir de las que Freud construyó el psicoanálisis consistían en casos clínicos. Hoy en día tendemos a pensar en el psicoanálisis básicamente como una técnica terapéutica, pero aunque, por supuesto, Freud valoraba el éxito terapéutico se había propuesto que la psicología psicoanalítica se convirtiera en una ciencia. Por eso consideró las intervenciones de sus pacientes como datos científicos, y las sesiones analíticas como un método de investigación científicamente valido. Freud consideraba la situación analítica como un método de investigación al mismo nivel que la experimentación. Para Freud, el éxito terapéutico no era un fin en sí mismo, pero constituía una clara evidencia de que la teoría psicoanalítica era cierta. 

El rechazo a la metodología experimental contribuyó a incrementar el aislamiento del psicoanálisis con respecto a la corriente principal de la psicología. 

· Freud y el camino a través de la fisiología

Al igual que el resto de los fundadores de la psicología, a Freud le atrajo la idea de aproximarse a la ciencia psicológica desde la fisiología, pero también se enfrentó a esta ultima. La posición de Freud y su ambición como fundador fueron en gran medida similares a las de otros pioneros. Se graduó en medicina y llevó a cabo grandes trabajos en el campo de la anatomía y la fisiología. De esta forma, la psicología de Freud fue fisiológica probablemente por las mismas razones que lo había sido la de Wundt, pero una vez que Freud adoptó la práctica clínica y comenzó a desarrollar el psicoanálisis en sus vertientes científica y terapéuticas, el camino a través de la fisiología también produjo en el dos atractivos especifico.

En primer lugar, una acusación que podría ser razonablemente esgrimida contra una ciencia que ha sido erigida a partir de las narraciones de pacientes neuróticos es la de caer en un localismo cultural. Sin embargo, si se utilizaran los descubrimientos terapéuticos como base para la elaboración de una teoría neuropsicológica de la mente y del comportamiento, se podrían evitar las acusaciones de localismo cultural. Después de todo, el sistema nervioso humano existe mas allá de la cultura, por lo que una teoría construida al nivel neural podría reivindicarse como una verdad universal. 

Para Freud, no obstante, el atractivo mas extraordinario del camino hacia la ciencia a través de la fisiología se encontraba en su posición como neuropsicólogo clínico. 

Antes de que se produjera el desarrollo de la medicina científica, la histeria había sido considerada como un mal de tipo moral, que estaría provocado bien por un debilitamiento de la voluntad o bien por la posesión de espíritus malignos. William James, tras haber sufrido una enfermedad “nerviosa” se convirtió en el portavoz de la opinión medica ilustrada y de los pacientes que sufrían tales enfermedades. En el mismo año, 1896, Freud presentaba un trabajo centrado en la histeria ante la sociedad de psiquiatría y neurología en el que abordaba por primera vez su punto de vista según el cual la etiología de la histeria era de carácter psicológico, específicamente sexual. Dirigiendo la sesión se encontraba el principal estudiosos del momento en el ámbito de la psicopatología sexual, Richard Von Krafft-Ebing. Al igual que James, Krafft-Ebing, y con él la totalidad de los profesionales de la medicina, juzgaron como un gran avance el punto de vista estrictamente médico y fisiológico sobre la histeria.

Los tratamientos de la histeria eran a menudo sumamente heroicos, llegando a bordear la tortura. Independientemente de si el psicoanálisis era efectivo o no, no podía haber funcionado pero que los tratamientos habituales de la época y tuvo que haber sido considerado como un alivio por las enfermas histéricas con experiencia terapéutica previa en las técnicas medicas tradicionales. 

En el caso de Freud, el camino desde la fisiología a la psicología científica encontró su expresión mas clara en un manuscrito, que nunca llegó a completar, titulado “Proyecto de una psicología científica”. Lo escribió desde la efervescencia de las pasiones newtonianas entre el otoño de 1894 y la primavera de 1895.

Freud estaba atormentado por dos propósitos: analizar la forma que adoptaría la teoría del funcionamiento mental si se introdujeran en la misma consideraciones de tipo cuantitativo, una especie de economía de los procesos nerviosos. El segundo es arrancar de la psicopatología algún beneficio para la psicología normal. En el propio “Proyecto” Freud describió su intención Newtoniana de “proporcionar una psicología que será una ciencia natural: es decir, representar los procesos psíquicos como estados cuantitativamente determinados de partículas materiales especificables”. En adelante, Freud continuaría desarrollando una teoría general de la mente y del comportamiento en términos completamente fisiológicos y cuantitativos. Por ejemplo, la motivación la describió como el resultado de un aumento de la tensión en las “barreras” (hoy denominadas sinapsis) entre las neuronas. Este incremento se sentiría como algo displacentero, mientras que su descarga a través de las barreras se sentiría como placer. La memoria se explicaría (al igual que en la mayoría de los modelos neurales actuales) a través de los cambios en la permeabilidad de las barreras neuronales (cambios en la fuerza de la sinapsis) que se producirían como resultado de la descarga repetida entre neuronas conectadas. De forma igualmente cuantitativa y neurológica, Freud explicó toda la variedad de funciones “mentales”, abarcado desde las alucinaciones hasta las cogniciones. 

Debido a que Freud abandonó su redacción y, posteriormente, se resistió a su publicación, es justo concluir que consideró al “Proyecto” como una empresa defectuosa. La explicación oficial aceptada por los seguidores de Freud afirma que, poco después de haber trabajado en el “Proyecto”, Freud comenzó un “heroico” autoanálisis a través del cual descubrió que las causas del comportamiento son elementos psicológicos que residen en el inconsciente y, en consecuencia, abandonó el “Proyecto” considerándolo como el fruto de la locura de un hombre joven. 

A partir de sus experiencias clínicas llegó a distinguir entre las neurosis actuales y las psiconeurosis. Las neurosis actuales serian verdaderas enfermedades físicas provocadas por el “exceso o la deficiencia de ciertas toxinas nerviosas”. La psiconeurosis, incluyendo la histeria, tendrían causas que “son psicogénicas y dependen de la acción de los complejos emocionales inconscientes (reprimidos)”.

Tanto en su teoría de la seducción, como mas adelante, Freud siempre mantuvo que los síntomas de la neurosis en los adultos tenían su causa ultima en un trauma infantil o en un pensamiento inaceptable. En el momento en que se gestan tales acontecimientos o pensamientos, no tienen un efecto patológico, pero permanecen latentes hasta que reaparecen, expresándose en forma de síntoma, años mas tarde. 

Esta perspectiva etiológica de los síntomas neuróticos fue tan apreciada por Freud que llegó a abandonar la aproximación neurológica, aunque nunca renunciara a la biología. De acuerdo con Sulloway, Freud, en su intento por explicar el desarrollo del ser humano, cambio su orientación desde una concepción mecanicista propia de la biología fisiológica a una posición lamarckiana propia de la biología evolucionista. Así, por ejemplo, la mayoría de los científicos de la época aceptaban la ley biogenética propuesta por Ernst Haeckel. De acuerdo con la ley biogenética (que hoy en día se consideraría incorrecta), la ontogenia reproduce la filogenia. Así, realizando una inspección informal, un feto humano atravesaría una etapa en la que recuerda a un anfibio, otra en la que se asemejaría a un reptil , una tercera en la que parecería un mamífero simple y así sucesivamente hasta que terminaría pareciéndose a un ser humano en miniatura. Freud se limitó a ampliar la ley biogenética para incluir en ella el desarrollo psicológico. Consideró que las fases del desarrollo psicosexual serian una recapitulación de la vida sexual de las especies de las que procedemos, llegando a incluir la etapa de latencia, que seria la recapitulación de la edad glacial. Desde el punto de vista de Sulloway, por lo tanto, Freud dejó de buscar la causas de las psiconeurosis en los mecanismos físico-químicos del sistema nervioso, pero nunca renunció a la búsqueda de una base organiza subyacente al desarrollo psicológico tanto neurótico como normal. 

Un elemento fundamental para la nueva concepción biológica del desarrollo humano y del comportamiento fue el instinto sexual. El sexo proporcionaba una base firme sobre la que construir una psicología científica auténticamente universal y naturalista puesto que no era especifico ni de la especie ni de la cultura. Freud apostó por una psicología de la que se eliminaran todos aquellos factores culturales que fueran científicamente irrelevantes. La ubicuidad del impulso sexual proporcionaba su fundamento. Freud siempre asumió que el número de necesidades biológicas era muy reducido: el hambre, la sed, la autoconservación y el sexo (con posterioridad incluiría la agresividad).

Se hace necesario, por lo tanto, que los instintos puedan ser redirigidos desde sus canales originales, determinados innatamente, hacia otros menos biológicamente predeterminados. El hambre, la sed y la autoconservación son candidatos poco apropiados para la recanalización, ya que su satisfacción es imprescindible para la supervivencia del organismo. La sexualidad, sin embargo, es un impulso poderoso cuya satisfacción puede ser retardada, o incluso abandonada, de tal forma que puede producir malestar en el animal, pero sin que se ponga en peligro su vida. La sexualidad, por lo tanto, es el impulso biológico que mas se prestaría para desplazarse desde la propia satisfacción sexual hacia actividades creativas o socialmente aceptables o, también, hacia la neurosis. Freud no fue el primero en considerar al sexo como la causa oculta de los logros humanos. Algunos poetas y filósofos románticos, como Schopehauer, habían disertado sobre la sublimación de la sexualidad hacia actividades mas elevadas, de la misma forma que los había hecho Filess, el amigo de Freud. Sin embargo, tan solo Freud consideró la sublimación como una parte fundamental de una teoría general de la mente y la conducta humana.

En otro sentido, el impulso sexual es el factor que las diferentes sociedades humanas han intentado regular con mayor ahínco. Las sociedades someten a reglas a aquellas personas que se unen como compañeras sexuales en el matrimonio. Freud consideró que la sociedad promueve activamente la recanalización del impulso sexual desde su objetivo original hacia metas mas civilizadas, pero a menudo lo que consigue es generar neurosis. 

Según Freud, el sexo jugará un papel más importante en la formación de las neurosis, lo que sitúa la perspectiva científica de Freud sobre un fundamento biológico. En el caso de las neurosis actuales “el factor sexual es el esencial en su origen”, ya que las “toxinas nerviosas” que dan lugar a las neurosis actuales estaban ocasionadas por practicas sexuales inapropiadas tales como la masturbación o la abstinencia sexual. La situación con respecto a la psiconeurosis era diferente, ya que la sexualidad jugaba un papel mas psicológico. El factor mas puramente biológico en las psiconeurosis era el estado previo a la aparición del trastorno del sistema nerviosos, ya que “la influencia de la herencia es mas marcada” que en el caso de las neurosis actuales (Freud ). La sexualidad entraba en juego como el factor que actuaba sobre el sistema nervioso para producir los síntomas de la histeria. En la teoría freudiana inicial , la seducción sexual sufrida por el niño proporcionaba el trauma que se convertiría en el futuro en una neurosis. En su teoría posterior, las fantasías sexuales infantiles proporcionarían las semillas para la neurosis de los adultos. 

Para el año 1905 Freud ya había publicado las obras fundacionales del psicoanálisis: La interpretación de los sueños y Tres ensayos sobre teoría sexual y también había llegado a diferenciar lo biológico y lo psicológico en el psicoanálisis. 

Preguntas y conceptos

Freud siempre consideró dos conceptos como fundamentales para el psicoanálisis, el primero de ellos es el concepto de inconsciente. Para ofrecer una explicación psicológica de la histeria, Freud se vio empujado a proponer la existencia de una parte deliberadamente oculta de la mente. Este inconsciente contendría antiguos deseos y pensamientos que procederían del pasado de la especie o de la historia individual, pensamientos que serian demasiado terribles como para permitirles el acceso a la conciencia. 

La segunda piedra angular del psicoanálisis era la insistencia freudiana de que lo reprimido en el inconsciente era principalmente de naturaleza sexual, por lo que los deseos sexuales (y lo que es mas importante, los deseos sexuales infantiles) estarían en la base de los síntomas neuróticos y del malestar contemporáneo, así como en la base de la mayor parte del resto del comportamiento humano. Todavía ambos conceptos continúan generando controversia en la psicología científica, ya que no todos los psicólogos han creído en el inconsciente, ni han considerado la sexualidad como algo tan importante, ni han aceptado la interpretación freudiana de la sexualidad infantil. 

EL INCONSCIENTE

Pregunta: ¿Existe el inconsciente?

El planteamiento de la existencia de estados mentales inconscientes no fue una innovación introducida por Freud. Ya las “pequeñas percepciones” de Leibniz eran inconscientes. También Herbart dividió la mente en una zona consciente y una inconsciente, considerando la vida mental como una competición de las ideas durante su búsqueda por acceder a la conciencia. Helmoltz propuso que la construcción del mundo, tal y como lo percibimos a partir de los átomos de la sensación, requería de la formación de inferencias inconscientes. El trance hipnótico o el poder de la sugestión posthipnótica parecían apuntar a la existencia de un reino mental situado mas allá de la conciencia Schopenhauer había descrito a la bestia salvaje que se encontraría en le interior del alma humana. Nietszche había afirmado: “la conciencia es tan solo la superficie”. Con el declinar del siglo, los estudiosos de los temas referidos al ser humano comenzaron a considerar cada vez más frecuentemente que el comportamiento humano estaba determinado por procesos y motivos situados fuera de la conciencia.  A pesar de todo, la hipótesis de los estados mentales inconscientes no llegó a ser la mas aceptada entre los psicólogos académicos, quienes consideraban a la mente coincidente con la conciencia. Para ellos, la ciencia de la mente –la psicología- era la ciencia de la conciencia. Brentano y James coincidían en la defensa de la doctrina que Brentano había denominado “Infalibilidad de la percepción interna”, y que James definió como “esse est sentiri. De acuerdo con este punto de vista, las ideas de la conciencia eran (esse est) exactamente lo que parecían (sentiri). 

Es importante señalar que ni Brentano ni James negaron validez al uso puramente descriptivo del termino inconsciente. Por el contrario, reconocieron que el comportamiento o la experiencia pueden estar determinados por factores de los que los humanos no somos conscientes, pero ambos creían que la existencia de cusas inconscientes en la experiencia y en el comportamiento no requería plantear la existencia de estados mentales inconscientes. Brentano y James propusieron una serie de mecanismos alternativos que podían moldear inconscientemente la mente y la experiencia. James se ocupó con detalle de este problema en su texto “Principios de psicología”. 

Tal y como James señala, la conciencia no es mas que un proceso cerebral y no somos conscientes de los estados de nuestro cerebro. Así, por ejemplo, no tenemos porque asumir que los recuerdos que no están presentes en un momento determinado en la conciencia tengan existencia psicológica propia, sino que existirían como trazos en el cerebro, predisposiciones alrededor de la conciencia que estarían en espera de ser activadas (James). Otros estados mentales aparentemente inconscientes podrían ser explicados como fallos en la atención o en la memoria. Los estímulos aprehendidos, utilizando la terminología wundtiana, son conscientes, pero al no ser apercibidos no podrían ser recordados con posterioridad. Un sueño o un trazo de memoria que no podamos recuperar no tiene porque ser necesariamente interpretado como inconsciente debido a la represión, sino puede que no lo recordemos debido al olvido (James). Por ultimo, fenómenos como la hipnosis o la existencia de personalidades múltiples pueden ser explicados por un mecanismo de disociación de la conciencia en vez de recurrir a la existencia del inconsciente. De esta forma, dentro del cerebro de un individuo podrían esta presentes dos conciencias diferentes, desconocidas entre ellas, en vez de una conciencia individual acosada por fuerzas inconscientes. 

Tal como James escribió, el “inconsciente es el medio soberanos para creer lo que uno quiera en psicología y convertir lo que podría ser una ciencia en un conjunto de caprichos”. 

A pesar de todo, Freud marcó su destino al tomar partido por el inconsciente, la”consumación de la investigación psicoanalítica”. Las causas inconscientes de los síntomas histéricos hacen su primera aparición psicoanalítica en el libro “Estudios sobre la histeria”, que se publicó en 1985, conjuntamente por Freud y Joseph Breuer. Breuer era un reputado medico y fisiólogo que trató por primera vez, en 1880, a una paciente cuyo caso representa el inicio de la historia de la terapia psicoanalítica. Anna O.  era una joven de clase media que, al igual que muchas otras en su época, había tenido que cuidar de su padre enfermo. Anna O. presentaba síntomas histéricos. Tras haberla tratado durante un tiempo, Breuer se percató de que se producía un cierto alivio de los síntoma cuando la paciente, al entrar en un estado de autohipnosis, hablaba acerca de sus síntomas, recuperando, durante este periodo, acontecimientos olvidados que habrían sido la causa de tales síntomas. A pesar de que el tratamiento progresaba, Anna O. no mostraba una mejoría continuada y, de hecho, en un momento dado, tuvo que ser hospitalizada. La afirmación que aparece en los “Estudios sobre la histeria”, según la cual la paciente se había curado, es falsa.

Freud no tuvo ninguna relación con el caso de Anna O., aunque mas adelante colaboraría con Breuer en la utilización de la cura de charlas para el tratamiento de la histeria y en la formulación de una teoría general sobre la misma. Los “Estudios sobre la histeria” incluyen algunos otros casos clínicos tratados por Freud y un capitulo de naturaleza teórica. En este capitulo teórico, Breuer y Freud argumentan que las histéricas enferman porque “sufren principalmente por los recuerdos”, es decir, porque experimentan un trauma emocional que se encuentra reprimido. En vez de elaborar las emociones negativas producidas por el hecho traumático, el afecto es “estrangulado” (reprimido) junto con el recuerdo, pero su efecto sobrevive en el inconsciente y se manifiesta en forma de síntoma. En estado de hipnosis la experiencia puede ser revivida plenamente: el afecto es desestrangulado o “abreactado” y, de esta forma, el síntoma conectado con el hecho traumático desaparece. Macmillan (1991) señala que, en el caso de Anna O., la abreacción que se describe en el libro nunca llegó a producirse. Las notas clínicas de Breuer redescubiertas con posterioridad muestran que el alivio sintomático de Anna O. se producía simplemente tras recordar los hechos y no tras revivirlos.  

Muy pronto, Freud se percataría de que la hipnosis no representaba el único medio para acceder a los deseos e ideas inconscientes. Los pacientes podían sondear poco a poco su inconsciente durante las sesiones, guiados por la interpretación del terapeuta. De esta forma se hacia posible el acceso al inconsciente a través de charlas que se realizaban sin inhibición alguna. En el año 1896 Freud utilizó por primera vez el termino psicoanálisis para describir su nueva técnica que prescindía de la hipnosis. (Sulloway, 1979).

Cambios en la concepción del inconsciente

Freud describió con detalle su concepción del inconsciente es su libro “El Inconsciente”. Para replicar a argumentos como los esgrimidos por James, Freud comenzó por justificar sus planteamientos acerca del inconsciente. Una parte de la disputa referida al inconsciente le parecía a Freud de carácter meramente lingüístico. Decir que los recuerdos son trazos de actividad cerebral, en vez de estados mentales inconscientes, tan sólo reproduce la definición de la psicología como la ciencia que se ocupa del estudio de la conciencia y define la partida a los estados inconscientes como algo inexistente, en vez de intentar de refutar su existencia. Como Freud observó, igualar la mente con la conciencia era “inadecuado”, principalmente porque no se disponían de explicaciones fisiológicas de la experiencia y representaba una renuncia total a la psicología. 

Freud postuló dos argumentos principales a favor del inconsciente. La primera prueba incontrovertible de su existencia era el éxito terapéutico del psicoanálisis: tan solo una terapia basada en una teoría correcta podía ser efectiva.

El segundo argumento expuesto por Freud en defensa del inconsciente estaba basado en el concepto filosófico desarrollado por Descartes conocido como de las otras mentes. Freud, partiendo del argumento cartesiano según el cual inferimos la existencia de la conciencia en nuestros semejantes, llegó a la conclusión de que también podemos inferir la existencia del inconsciente en nosotros mismos. Según él, al igual que deducimos la existencia de la mente en otras personas a partir de manifestaciones y acciones observables, deberíamos hacer lo mismo en nuestro caso personal. “Todos los actos y las manifestaciones que percibo en mí mismo deben ser juzgadas como si pertenecieran a algún otro, a otra mente que existe dentro de mí”. Freud reconoció que este argumento “conduce lógicamente a la aceptación de la existencia de una segunda conciencia” dentro de nosotros mismos, pero a pesar de que James aceptó esta hipótesis , Freud consideraba poco probable conseguir la aprobación de los psicólogos de la conciencia. Además, afirmaba Freud, esta segunda conciencia poseería características “que nos parecen extrañas a nosotros mismos, incluso increíbles” hasta tal punto que sería preferible considerarlas como procesos mentales inconscientes en vez de incluirlas en una segunda conciencia.

Freud procedió a continuación a distinguir varios sentidos del termino inconsciente. Ya nos hemos referido a un uso descriptivo sobre el que Freud y los psicólogos de la conciencia estaban de acuerdo. El desacuerdo comenzaba con la consideración topográfica freudiana según la cual existiría un espacio mental inconsciente –el Inconsciente- donde residirían las ideas y los deseos cuando no estuvieran presentes en la conciencia. El esquema propuesto por Freud es similar al de Nietszche: la conciencia seria como una superficie situada sobre un mundo vasto y desconocido que, si acaso, tan solo podría llegar a ser percibido vagamente. En la descripción que Freud realiza de la mente, todos los eventos mentales comienzan en el inconsciente, donde se comprueba su aceptabilidad para la conciencia. Los pensamientos que consiguen atravesar la prueba a los que los somete la censura pueden acceder a la conciencia; si no consiguen pasar la censura no tendrán acceso a la conciencia. Si aplicamos este mismo análisis al terreno de la percepción nos encontramos con las bases de un importante movimiento surgido en la década de los años 50 que recibió el nombre de “nueva perspectiva en el estudio de la percepción”. El hecho de que un pensamiento consiga pasar la prueba impuesta por la censura no implica que acceda directamente a la conciencia, sino que tan solo convierte a la idea en un elemento “capaz de convertirse en consciente”. Las ideas susceptibles de acceder a la conciencia se sitúan en el preconsciente, estructura que fue considerada por Freud como bastante similar a la conciencia. 

Mucho mas importante e interesante desde el punto de vista psicoanalítico es el destino de las ideas o los deseos que no consiguen pasar la inspección de la censura mental. Estas ideas y deseos son generalmente muy poderosos y buscan continuamente su expresión. Sin embargo, debido a su carácter repulsivo, deben constantemente ser forzados para permanecer inconscientes. Esta dinámica inconsciente está generada por la represión, la acción por la que se le impide la entrada a la conciencia de los pensamientos inaceptables de manera activa y enérgica. Cuando se presenta el inconsciente dinámico como una mazmorra mental, su carácter dinámico se pierde y, con ello, se ignora una de las tesis cruciales de Freud. La represión es una acción dinámica y no un guardián que se limita a echar la llave en el inconsciente. Los pensamientos y los deseos reprimidos sobreviven y, bloqueados por la censura y la represión, encuentran una expresión indirecta en los síntomas neuróticos, los sueños, los errores mentales y la recanalización, o lo que es lo mismo, la sublimación hacia formas mas aceptables de pensamiento y comportamiento.

A los usos descriptivo, topográfico y dinámico del inconsciente, Freud añadió una utilización sistemática . el inconsciente no es simplemente un lugar en el espacio (uso topográfico) que contienen pensamientos fácilmente aceptables (el preconsciente) y pensamientos reprimidos (el inconsciente dinámico), sino que es también un sistema mental separado de la conciencia que se rige en función de sus propios principios. En oposición a la conciencia, está exento de las normas de la lógica, es emocionalmente inestable, vive tanto en el presente como en el pasado y está totalmente fuera de contacto con la realidad exterior. 

El modelo topográfico de la mente considerada como un conjunto de espacios (consciente, preconsciente e inconsciente) fue sustituido por un modelo estructural en el que la mente estaba compuesta por tres sistemas mentales diferenciados: a) el id o Ello, de carácter innato, irracional y tendente a la búsqueda de la gratificación (la antigua concepción sistemática del inconsciente); b) el ego o Yo, producto del aprendizaje, racional y orientado hacia la realidad (la conciencia y el preconsciente); y el superego o Superyó que es irracional desde el punto de vista de la moral (el censor) y que estaría compuesto a partir de imperativos morales heredados por medio de un mecanismo de tipo lamarckiano.  A partir de la adopción del punto de vista sistemático el propio Freud señaló que la vieja dicotomía entre la conciencia y el inconsciente “comienza a perder significado”.

El Ello representa las bases biológicas de la mente, el origen de todos los motivos y es, por tanto, el ultimo motor del comportamiento. Los deseos del Ello se encuentran generalmente ocultos detrás de todo lo mejor y lo peor en la historia de la humanidad, detrás de la tragedia y del éxito, de la guerra y del arte, de la religión y de la ciencia, de la salud y de la neurosis y de toda la civilización humana. El estudio de los instintos del Ello se convierte así en el corazón del psicoanálisis freudiano. 

LOS INSTITNTOS 

A diferencia de los filósofos anteriores como los escoceses, y de algunos neuropsicólogos como Franz Joseph Gall, Freud adoptó una visión limitada de la motivación en el hombre y los animales. Gall y los psicólogos escoceses de las facultades consideraron que los seres humanos poseían motivos exclusivos de la especie. Las perspectivas freudianas sobre las fuerzas del Ello fue mucho mas simple y reductiva. Los animales poseerían tan solo unos pocos instintos que serian compartidos por los seres humanos. En la formulación original del psicoanálisis el instinto considerado mas importante, con gran diferencia, era el sexo. Después de la primera guerra mundial a éste instinto se le unió el instinto de muerte. 

Algunos de los lectores de la obra de Freud siempre han considerado al psicoanálisis como una cloaca y a los escritos psicoanalíticos como “pornografía degenerada”. Otros encuentran al explícito tratamiento que Freud concedió a la sexualidad como un soplo de aire fresco en una época antisexual, como el reconocimiento de uno de los principales impulsos humanos. El fundador del conductismo, John B. Watson llegó a alabar la atención concedida por el psicoanálisis al lado biológico de la mente, tan rechazado por los psicólogos tradicionales de la conciencia. Igual que no inventó el concepto del inconsciente, Freud tampoco fue el único pensador que le presto atención a la sexualidad y que atacó la hipocresía sexual. 

Nuestra época es auténticamente post-freudiana, porque fue Freud el que no sólo llevó a cabo una apertura en el terreno sexual, sino que construyó a partir del sexo toda una teoría de la naturaleza humana. 

Pregunta: ¿por qué el sexo? Factores históricos

Por diversas razones Freud creyó haber encontrado en el sexo el motivo principal de la vida humana. El sexo proporcionaba una base orgánica para la explicación de la neurosis y una base biológica universal para su psicología teórica. Otra de las razones fue el descubrimiento de la sexualidad infantil como causa originaria de la neurosis. Una tercera razón se encuentra en la historia social: los hombre y las mujeres contemporáneos de Freud realmente encontraron muy difícil hacer frente a la sexualidad.

Freud, al igual que otros médicos de su tiempo, se encontraron con problemas muy enraizados en la lucha contra la sexualidad característica del siglo XIX. El origen de estos problemas era simple: a medida que las sociedades se desarrollan económicamente experimentan una importante transición demográfica de familias de gran tamaño a familias pequeñas. En las sociedades rurales, los niños representan recursos económicos, manos dispuestas para el trabajo lo antes posible y, por ello, se convierten en el principal sostén de la vejez de sus padres. En las sociedades industriales los niños se convierten en responsabilidades económicas. Debido a que su crianza y su educación previa a la integración en el mundo laboral son costosas, representan una importante disminución en los ingresos económicos de sus padres. A medida que aumentan las demandas de calidad de vida, los niños se convierten en un lastre económico y las familias comienzan a tener cada vez menos hijos. 

Al no contar con los modernos anticonceptivos, las clases medias de la Europa victoriana sufrieron de forma muy aguda los problemas del control de la natalidad. Para tener éxito económico tenían que trabajar intensamente y ejercer un gran autocontrol, incluyendo el control de la potencialmente costosa reproducción. Las clases medias detestaban la suciedad y la miseria en que vivían las clases bajas, pero envidiaban su libertad sexual. Igualmente, Freud percibía la existencia de una mayor felicidad sexual entre los pobres, aunque no sentía deseos de unirse a ellos. Freud afirmaba, al describir para el publico de una conferencia dos casos clínicos figurados: “la actividad sexual le parece a la hija del guarda tan natural y exenta de problemas en su vida adulta como lo había sido durante su niñez” y por eso permanece “libre de neurosis”, mientras que la hija del patrón “experimentó el efecto de la educación y conoció sus exigencias apartándose del sexo con “aversión” y convirtiéndola en neurótica. 

Los victorianos no aceptaron la parte animal de su naturaleza, ya fuera sexual o sencillamente sensual. La seriedad era una virtud cardinal para los victorianos. La cultural y la religión victorianas tronaron contra el placer, especialmente contra el placer sexual, al mismo tiempo que los victorianos se sentían abrumados por un sentimiento de culpa opresivo. La culpa era incrementada por una constante tentación. La prostitución era incontrolable: hombres o mujeres, niños o niñas podían conseguirse con suficiente dinero. Los victorianos se encontraban atrapados entre una conciencia severa y una tentación irresistible. 

Freud señaló como causa mas común de la impotencia, la incapacidad del hombre para amar cuando demostraba su lujuria y para desplegar lujuria mientras demostraba su amor, y no solo porque al acostarse con su propia esposa pudiera engendrar un hijo. Los médicos consideraban a menudo que las mujeres, al menos las de la clase media, no poseían sentimientos sexuales y esta creencia comenzó a extenderse entre todos los hombres, que se sentían culpables al demostrar su brutalidad sexual a sus esposas. En el peor de los casos, el resultado era la impotencia, mientras que en el mejor se desarrollaba una sexualidad profundamente inhibida. Los hombres podían dar rienda suelta a la lujuria con las prostitutas, ya que estas mujeres estarían evidenciadas por su sexualidad, lo que las hacia indignas del amor. Las mujeres de clase media, por su parte, estaban atrapadas e inhibidas al haber sido idealizadas y convertidas en ídolos. 

Freud tomó partido por el movimiento de reforma sexual liderado por personas como Havelock Ellis. En 1905 prestó declaración ante una comisión que se encontraba examinando la posible liberalización de las leyes referidas al matrimonio y la sexualidad en Austria. Freud testificó a favor de “la legalización de las relaciones entre los sexos fuera del matrimonio, adoptando mas medidas conducentes a la libertad sexual y reduciendo las restricciones existentes en sobre tal libertad”.  En La moral sexual “civilizada” y el nerviosismo moderno, Freud traza un devastador retrato fruto de los efectos del matrimonio civilizado. El hombre, como hemos visto, se vuelve impotente o “indeseablemente inmoral” al buscar el placer sexual fuera del matrimonio, pero la mujer, al sufrir un doble rasero, enferma.

El lado clínico de Freud descubrió en el sexo el origen de los problemas de sus pacientes porque, en sus coordenadas espacio-temporales, el sexo difícilmente encajaba con las aspiraciones morales y económicas de los mismos. Pudiera ser que hoy en día el énfasis de Freud sobre la sexualidad nos pareciera terriblemente extraño e inverosímil, pero esto se debe a que se han producido las reformas sexuales que él mismo defendió (aunque no lograra hacerlas triunfar) y a que la tecnología ha desarrollado técnicas anticonceptivas muy seguras. El sexo es todavía un problema para nosotros, pero en absoluto de la misma forma en que lo era para los civilizados enfermos de Freud. 

Pregunta: ¿por qué el sexo? El “descubrimiento” de la sexualidad infantil

Freud afirmó que no era la sexualidad, sino la sexualidad infantil la que se encontraba en la base de la neurosis. La afirmación según la cual existen sentimientos sexuales en la infancia se convertiría en crucial para la estrategia psicoanalítica que persigue la explicación del comportamiento humano. Sin las pulsiones sexuales infantiles no podría darse el complejo de Edipo, cuya resolución adecuada o inadecuada es la clave para interpretar la conducta normal o neurótica posterior. La sexualidad infantil y el complejo de Edipo son también cruciales para la idea global de la psicología profunda. Freud consideró que todas las causas de la neurosis (y en consecuencia de la felicidad) estaban en la mente de sus pacientes. Para él no eran las situaciones personales de sus enfermos la causa ultima de sus problemas, sino que eran los sentimientos que habían tenido cuando eran niños los responsables de su situación. Consecuentemente, la terapia perseguía un ajuste de la vida interior del paciente, sin que fuera preciso cambiar las circunstancias que estaban presentes en ese momento de su vida. La curación se producía al resolver el paciente las dificultades que había tenido sufrido cuando tenia cinco años y no las dificultades que se le presentaban en su vida adulta. 

Un episodio central en la historia del psicoanálisis es el abandono por parte de Freud de la teoría de la seducción sobre la histeria (que consideraba que la histeria estaba causada por seducciones sexuales que habían tenido lugar durante la infancia) y su sustitución por el complejo de Edipo. A continuación relataremos en primer lugar la historia oficial, la propia explicación freudiana del error de la seducción, que coincide con la interpretación mantenida hasta nuestros días por los freudianos leales, para, a continuación, describir otras explicaciones alternativas de los mismos hechos. 

Tal y como escribía en el “Proyecto”, Freud estaba igualmente entusiasmado por conseguir progresos tanto en la curación como en la identificación de las causas de la neurosis. El 15 de octubre de 1895, Freud afirmaba que la histeria es la consecuencia de un trauma sexual presexual… el trauma es posteriormente transformado a través de la autocensura, oculto en el inconsciente, eficaz tan sólo como recuerdo. 

En abril de 1896, Freud presentó el trabajo que incluía la teoría de la seducción sobre la histeria. En los Estudios sobre la histeria, Freud y Breuer habían propuesto que la semilla de los síntomas neuróticos era un acontecimiento traumático reprimido. Ahora Freud afirmaba, basándose en los recuerdos psicoanalíticos de sus pacientes, que existía un acontecimiento traumático simple en el centro de la neurosis: la seducción de los niños sexualmente inocentes por parte de sus padres. 

Sin embargo, el entusiasmo de Freud por la teoría de la seducción terminó por desvanecerse. El 21 de septiembre de 1897, Freud confesaba quizás la teoría de la seducción fuera, al fin y al cabo, un cuento de hadas. Las historias de seducción que le relataban sus pacientes no eran verdaderas. Parecía que, después de todo, la seducción nunca había existido. Freud propuso cuatro razones para renunciar a la teoría de la seducción: la primera de ellas era el fracaso terapéutico. La segunda razón era “la sorpresa de que en todos los casos el padre fuera acusado de perversión” cuando “seguramente no es muy probable que tales perversiones estén muy extendidas”. En tercer lugar, “la intuición de que no existen indicios de realidad en el inconsciente, de tal forma que no se puede distinguir entre la verdad y la ficción creída emocionalmente”. Finalmente, estas historias no se encontraban en el delirio, cuando todas las defensas mentales habían cedido. 

En este punto, el psicoanálisis iniciado por Freud juega su papel mas dramático en la historia del psicoanálisis. La revelación critica, el descubrimiento de su propia sexualidad infantil el 3 de octubre de 1897. Freud afirma haber recordado un hecho acontecido durante un viaje en tren cuando contaba con dos años y medio de edad: “mi libido hacia matrem se despertó…debimos pasar la noche juntos y hubo un momento en el que debí tener la oportunidad de verla desnuda”. Además declaró que su experiencia era universal. En su “propio caso” Freud descubrió que “estaba enamorado de mi madre y sentía celos de mi padre, y ahora considero este hecho como un acontecimiento universal de la primera infancia”. A partir de ahora, concluye Freud, podemos entender el poder de Edipo Rey y de Hamlet. Como ya había sugerido, Freud comienza a considerar las historias de seducción como fantasías edípicas de la infancia, recuperadas erróneamente como recuerdos reales. Esta solución le permitió mantener su apreciado punto de vista según el cual las neurosis son el resultado del despertar inconsciente de acontecimientos infantiles. En la antigua teoría los acontecimientos se consideraban seducciones sexuales reales que habían tenido lugar durante la infancia; en la nueva teoría los acontecimientos son fantasías sexuales que ocurrieron realmente durante la infancia. 

Cada una de las afirmaciones que se realizan desde la historia oficial han sido discutidas por los críticos de Freud hasta tal punto que han surgido numerosas historias no oficiales. Revisaremos aquí tres de ellas. La primera es la opinión expresada por Sulloway según la cual la historia oficial habría servido para oscurecer la influencia de Fliess sobre Freud.

Fliess defendía una teoría de los biorritmos, basada en ciclos masculinos de 31 días para los hombres y de 28 para las mujeres, cuya combinación a partir de permutaciones complejas podía explicar hechos tales como los nacimientos o los fallecimientos. Durante un tiempo, Freud creyó abiertamente en esta teoría. Fliess también consideró que la nariz jugaba un importante papel en la regulación de la vida sexual humana y que una intervención quirúrgica nasal podía solucionar problemas de naturaleza sexual como, por ejemplo, la masturbación.

Sulloway argumenta que, a consecuencia del fracaso del “proyecto”, Freud adoptó prácticamente en su totalidad las teorías propuestas por Fliess en torno a la sexualidad y el desarrollo humano, ocultando sistemáticamente que lo había hecho. En la explicación brindada por Sulloway, el concepto de Ello habría sido concebido por Fliess y Freud se habría limitado a adoptarlo sin ningún tipo de reconocimiento o agradecimiento. En este contexto, el concepto mas importantes de los asumidos por Freud seria el de sexualidad infantil. Fliess defendió que los niños tienen sentimientos sexuales, aportando en apoyo en su teoría observaciones realizadas sobre sus propios hijos. Por otra parte, Fliess defendió la existencia de una bisexualidad innata en los seres humanos, un componente central de la teoría psicoanalítica del desarrollo de la libido. En el que fue su ultimo encuentro personal, Freud alardeó ante Fliess de haber descubierto la naturaleza bisexual innata de la infancia humana mientras que Fliess intentaba recordarle quien había tenido la idea en primer lugar. Freud continuó reclamando el reconocimiento personal del descubrimiento y Fliess, temeroso de que sus ideas estuvieran siendo robadas, rompió la relación con Freud. 

La segunda de las historias no oficiales argumenta de manera convincente que Freud presionaba o coaccionaba a sus pacientes para que le contasen las historias de seducciones infantiles y posteriormente mentía sobre el episodio de la seducción en su totalidad.

Se ha demostrado que, aunque la técnica terapéutica utilizada por Freud con posterioridad pueda haber sido no directiva y no interpretativa como se considera adecuada en la actualidad, al menos en sus primeros casos clínicos fue altamente directivo e interpretativo, inundando a sus pacientes con interpretaciones de naturaleza sexual sobre su estado y acosándolos hasta que llegaban a mostrarse de acuerdo con estas interpretaciones de su comportamiento. En una conferencia que impartió ante la Sociedad de Viena Freud afirmaba: “debemos perseguir audazmente la confirmación de nuestras sospechas hacia el paciente. No debemos dejarnos conducir por el mal camino a partir de sus negativas iniciales” e informaba que, al menos en una ocasión, había forzado a recuperar laboriosamente algún dato en un paciente. 

Dada la técnica terapéutica freudiana, si estaba tan centrado en la búsqueda de la sexualidad infantil, como sus críticos han demostrado, es probable que sus pacientes crearan historias para apoyar su teoría. 

Cioffi, Esterson y Schatzman argumentan que, en un momento determinado, Freud comenzó a penar que las historias de seducción eran falsa y se encontró en la tesitura de tener que explicar de qué forma podría mantener esta afirmación y, al mismo tiempo, defender la terapia psicoanalítica como un método científico para acceder a la verdad. Lo conseguiría a partir de la propuesta del complejo de Edipo y la sexualidad infantil. En su nueva formulación, admitiría que las historias de seducción acontecidas durante la infancia de los pacientes eran falsas, pero las consideraría como algo maravillosamente revelador de sus vidas interiores. El psicoanálisis se convierte, de este modo, en una doctrina referida exclusivamente a la vida interior de los humanos y el método psicoanalítico será el encargado de desvelar esta vida interior, incluso la acontecida en los momentos mas tempranos de la infancia.

El último y mas controvertido estudioso del episodio de la seducción es Masson, quien señala que Freud estaba en lo correcto al afirmar que sus pacientes habían sufrido de abuso sexual. Masson afirma que Freud descubrió la realidad del abuso sexual infantil pero que se distanció de esta idea, desarrollando una teoría que no solo negaba la existencia de la seducción, sino que además proporcionaba un medio para desacreditar a los niños cuando se quejaban de haber sufrido abusos. Masson alega dos motivos por los que Freud habría abandonado la teoría de la seducción. El primero habría sido su deseo de congraciarse con la clase medica al mostrar su acuerdo con que la teoría de la seducción era un cuento de hadas, tal y como la habían denominado en 1896.

El segundo de los motivos tiene que ver con un dramático episodio que fue borrado de la publicación oficial de las cartas entre Freud y Fliess. Freud tuvo una paciente que sufría de dolores estomacales y menstruales. Freud consideraba la masturbación como algo patogénico y consideraba, al igual que Fliess que la masturbación provocaba problemas de menstruación. Fliess pensaba que la cirugía nasal podía eliminar la masturbación y, en consecuencia, los problemas que provoca. Freud llevó a Fliess a Viena para que operase la nariz de su paciente, la cual sufrió dolores, hemorragias y supuraciones. Freud finalmente llamó a un medico vienes que retiró de la nariz de la paciente medio metro de gasa que había dejado Fliess, demostrando así su incompetencia. En ese momento, la paciente sufrió otra hemorragia, se puso pálida y estuvo a punto de morir. Freud se trastornó de tal manera ante la visión de su paciente casi agonizante que sufrió hasta un desmayo.

Para Masson, los momentos más importantes de esta historia se relacionan con la actitud que Freud adoptó ante el sufrimiento de su paciente. Freud escribió a Fliess: “Así que hemos cometido una injusticia con ella, no era anormal” pero la paciente había sufrido debido al error de Fliess y, por extensión, debido al error cometido por Freud al ponerla en manos de aquél. 

Incluso los más directos detractores de la teoría freudiana han encontrado los argumentos de Masson tan tendenciosos como los del propio Freud. 

El cambio en las concepciones de los instintos

Para 1905, año en el que escribió tres ensayos sobre teoría sexual, Freud había llegado a la conclusión de que el alcanzar la salud, convertirse en neurótico, o en sexualmente “perverso”dependía de las ideas sexuales infantiles y, lo que es mas importante, de la resolución del complejo de Edipo. Un elemento central para su concepción de la dinámica inconsciente, que incluía los deseos situados mas allá de los síntomas, los sueños y los “lapsus linguae”, era la represión. Sin embargo, aun persistía el problema relativo a la fuente de energía mental que se utilizaría para reprimir a la libido. Freud propuso, como una hipótesis de trabajo, la existencia de dos grupos de “instintos primitivos”: “el ego o instintos de autoconservación y los instintos sexuales”. El ego utiliza su propia energía instintiva para defenderse a sí mismo –por medio de la represión- de los deseos conducidos por los instintos sexuales. Con esta formulación, la mente descrita por el psicoanálisis se convierte en un campo de batalla cuyos resultados tras la lucha serian las ideas conscientes y el comportamiento. 

En 1920, Freud publicó Mas allá del principio de placer, la primera de las dos revisiones principales de su teoría, que culminarían con el modelo estructural de la personalidad descrito en El Yo y el Ello. En Mas allá del principio de placer, propone que “la meta de toda vida es la muerte”. De esta forma, Freud da expresión psicoanalítica a una antigua certeza según la cual todos hemos nacido para morir.

El argumento freudiano está basado tanto en su concepción de que los instintos actúan en forma de impulsos como en la idea de que el comportamiento está dirigido a la reducción de tales impulsos. Los instintos insatisfechos dan lugar a estados de tensión que el organismo intenta reducir comportándose de tal manera que tal instinto sea satisfecho. La satisfacción es tan sólo temporal por lo que, con el tiempo, el instinto debe ser satisfecho de nuevo, lo que produce un fenómeno cíclico de tensión y satisfacción que Freud denominó compulsión a la repetición. Parece, por lo tanto, que el estado optimo que persigue cada ser viviente es el alivio completo, la liberación absoluta de la tensión. La rueda de la compulsión a la repetición se rompe con la muerte, momento en el que se alcanza permanentemente el propósito de la vida: la reducción de la tensión. Freud llega a la conclusión de que con cada uno de nosotros convive un impulso que tiende hacia la muerte junto con un impulso que se dirige hacia la vida. Los instintos del ego preservan la vida del individuo mientras que los instintos sexuales preservan la supervivencia de las especies, por lo que Freud los enlaza considerándolos como los componentes del impulso de vida, denominándolos Eros por el dios griego del amor. Frente a los instintos de vida se encuentran el instinto de muerte o Tánatos, nombre dado por el dios griego de la muerte. Eros y Tánatos se reprimen mutuamente. El Tánatos proporciona la energía por medio de la que el Eros, a instancias del Superyó moralizador, reprime los deseos sexuales. Mientras tanto, el Ego proporciona la energía necesaria para reprimir al instinto de muerte en su deseo por satisfacer de manera inmediata su impulso letal. 

La propuesta de un deseo de muerte proporciona una solución novedosa para el problema de la agresión. En la teoría freudiana inicial se consideraba que los actos agresivos eran resultado de las necesidades frustradas, ya fueran procedentes del ego o de naturaleza sexual, de esta forma, los animales luchan para defenderse, por conseguir agua, por defender su territorio o por las oportunidades de reproducción. En la nueva teoría, la agresión se convierte en un impulso autónomo. Al igual que los impulsos sexuales podían ser canalizados hacia otro objetivo diferente al propiamente biológico, de la misma forma el impulso de muerte podía ser redirigido hacia otro objetivo diferente de la muerte del organismo. El Eros puede reprimir temporalmente la agresividad suicida del Tánatos, pero esto da lugar inevitablemente a que la agresividad se desplace hacia otros objetos. La nueva teoría freudiana no lograría alcanzar la aceptación general entre los psicoanalistas posteriores. A pesar de todo, amabas teorías en torno a la agresión aparecerán en la psicología posterior ajena al psicoanálisis.  

TRES OBRAS MAESTRAS

La interpretación de los sueños (1900)

El propio Freud creía que, de todos sus trabajos, La interpretación de los sueños era el más importante. La intuición que Freud valoraba de forma tan destacada es que un sueño no consiste solamente en el conjunto de imágenes sin sentido que aparenta ser, sino que “es el camino real hacia el inconsciente”, una clave para acceder a los mas íntimos recovecos de la personalidad. La afirmación según la cual los sueños tienen un significado no coincidía con la opinión académica aceptada en sus tiempos. La mayoría de los científicos, incluyendo a Wundt, le concedían poca importancia a los sueños, considerándoles como meras versiones nocturnas confusas de los procesos mentales de la vigilia. Freud consideró a los sueños como declaraciones simbólicas de una realidad inalcanzables por la experiencia cuando se está despierto.

La idea básica de Freud es simple: todos nosotros llevamos en nuestro interior deseos que no podemos aceptar conscientemente. De hecho, mantenemos esos deseos deliberadamente inconscientes o, lo que es lo mismo, los reprimimos. A pesar de todo permanecen activos, precisamente porque al permanecer reprimidos no están sujetos al escrutinio de la conciencia ni al deterioro de la memoria. Estos deseo presionan continuamente por acceder a la conciencia y, de esta forma, poder controlar el comportamiento. Durante la vigilia, nuestro ego o nuestro self consciente, reprime estos deseos, pero durante el sueño la conciencia desparece y la represión se debilita. Si nuestros deseos reprimidos llegaran a eludir totalmente la represión, deberíamos despertarnos y recuperar el control. El soñar es un compromiso que nos permite dormir, al ser los sueños expresiones alucinatorias disfrazadas de las ideas reprimidas. Dan satisfacción parcial a los deseos inaceptables aunque de tal manera que la conciencia y el dormir son raramente perturbados.

Freud resumió su punto de vista afirmando que cada sueño es una realización de deseos, esto es, una expresión disfrazada de algún deseo o anhelo inconsciente. Si somos capaces de descifrar un sueño y recuperar su significado oculto, habremos recuperado parte de nuestra vida mental inconsciente y estaremos preparados para someterla a la luz de la razón, los sueños y la histeria, por tanto, tienen el mismo origen ya que ambos serian representaciones simbólicas de necesidades inconscientes y ambos podrían ser descifrados a partir de su origen. La existencia de los sueños demuestra que no se puede trazar una línea divisoria clara entre la mente normal y la neurótica. Todas las personas tienen necesidades inconscientes cuya aparición en la conciencia les haría sentirse molestos. Sin embargo, en los neuróticos los medios habituales de defensa se habrían debilitado, ocupando su lugar los síntomas. 

El método para descifrar los sueños y la histeria es el mismo: la asociación libre. La presuposición freudiana consiste en creer que la asociación libre invertirá el proceso que habría creado el sueño y nos conducirá hasta la idea inconsciente subyacente. En el análisis de los síntomas y de los sueños la meta es la misma: alcanzar el autoreconocimiento racional del inconsciente irracional, paso necesario para alcanzar la salud mental.

El cambio principal de las ediciones de La interpretación de los sueños tiene que ver con la forma en que los sueños son descifrados. En las primeras ediciones del libro, el único método propuesto era el de la asociación libre, pero basándose en los trabajos de uno de sus seguidores, Wilhem Stekel, Freud comenzó a considerar que los sueños podrían también ser interpretados a partir de un conjunto mas o menos uniforme de símbolos. De esta forma, en la mayoría de los casos, ciertos objetos o experiencias podrían representar las mismas ideas inconscientes en los sueños de todos nosotros. 

Esta aproximación simplifica el proceso de interpretación de los sueños. También hacia posible una mas amplia aplicación de la visión freudiana a otros aspectos tales como la interpretación de los mitos, las leyendas o las obras de arte. El psicoanálisis nunca se ha limitado a ser una mera psicoterapia, sino que, cada vez con mayor frecuencia, se ha venido utilizando como una herramienta general para poder entender toda la cultura humana. Los mitos, las leyendas y la religión han sido contemplados como expresiones disfrazadas de conflictos culturales ocultos; el arte se ha considerado como la expresión de los conflictos personales del artista y compartiría los mismos mecanismos que rigen los sueños . el sistema de símbolos ayudaba a justificar y hacía posible esta extensión del psicoanálisis.

La interpretación de los sueños incluye algo más que el análisis de los sueños considerados como expresión de deseos e ideas reprimidos, ya que proporcionó a Freud un modelo general de la mente considerada como un sistema de varios estratos en el que el inconsciente configura el pensamiento y la conducta, de acuerdo a un conjunto peculiar de reglas.  Además, la teoría de los sueños aportó el fundamento de la función desenmascaradora del psicoanálisis. De acuerdo con el psicoanálisis, los sueños, los síntomas neuróticos, los lapsus linguae y, en general, toda la conducta, nunca son lo que aparentan. Están, en todos los caos, provocados por motivos inconscientes considerados reprobables y sirven para ocultarnos nuestra desagradable realidad mental.

Tres ensayos para una teoría sexual (1905) 

No cabe duda de que el impacto mas revolucionario de Freud se hace patente en nuestra disposición para aceptar nuestra sexualidad como una parte central del ser humano. Al centrar la atención en la sexualidad, Freud provocó un cambio cultural y una investigación que trascendió a sus propios conceptos.

El texto incluye tres ensayos breves sobre diferentes aspectos de la sexualidad: “Las aberraciones sexuales”, “La sexualidad infantil” y “La metamorfosis de la pubertad”. Estos tres ensayos, especialmente los dos últimos, fueron revisados después de 1905 a medida que Freud desarrollaba su teoría de la libido.

Freud señala dos importantes aspectos generales en su primer ensayo sobre las aberraciones sexuales. En primer lugar “Existe sin duda algo innato tras las perversiones pero... se trata de algo innato en todas las personas”. Lo que la sociedad denomina “perverso” no es mas que el desarrollo de uno de los componentes de instinto sexual, a una actividad centrada en una zona erógena diferente a los genitales, una zona que juega su papel en el juego sexual preparatorio “normal”. El segundo aspecto consiste en que “las neurosis son, por así decirlo, el negativo de las perversiones”. Esto es, todas las neurosis tienen una base sexual y surgen a partir de la incapacidad del paciente para enfrentarse a algún aspecto de su sexualidad. Freud llega a afirmar que los síntomas del neurótico son su vida sexual. El neurótico, en vez de perversiones o una sexualidad sana, tiene síntomas.

El segundo de los ensayos de Freud, sobre la sexualidad infantil, presentaba al final, para su conocimiento general, las ideas relativas a la sexualidad infantil y al concepto de Edipo que había desarrollado durante el episodio del error de la seducción. 

En el ultimo de los ensayos, Freud vuelve a ocuparse de las sexualidad adulta que comienza con la pubertad, cuando los cambios de la maduración se activan y se trasmutan los instintos sexuales inactivos hasta ese momento. En este momento, en una persona sana, el deseo sexual se canaliza hacia otro individuo del sexo opuesto, convirtiéndose la relación genital con fines reproductivos en el objetivo final. Los instintos de la sexualidad infantil sirven ahora a los impulsos genitales que, junto con los besos y las caricias del juego preparatorio amoroso, producen la activación necesaria para el coito. En los individuos perversos, el placer asociado a alguno de los instintos infantiles es suficientemente intenso como para sustituir completamente a la actividad genital. El neurótico es vencido por las demandas sexuales características de la vida adulta y convierte sus necesidades sexuales en síntomas. 

En diferentes párrafos de los Tres ensayos, pero especialmente en la conclusión, Freud introduce un concepto central para el análisis de la cultura que ocuparía los últimos años de su vida. Es el concepto de sublimación, la forma mas importante de desplazamiento. Podemos expresar directamente nuestros deseos sexuales o podemos reprimirlos, en cuyo caso pueden encontrar expresión en los sueños o en los síntomas neuróticos. Otra posible alternativa consiste en poder emplear la energía sexual para desarrollar actividades culturales . este ultimo proceso es la sublimación, que desvía los impulsos animales para ponerlos al servicio de la civilización.  

El malestar en la cultura

La sublimación, o lo que es lo mismo, la conversión de la libido sexual en energía mental neutral, es un proceso que lleva a cabo el narcisismo infantil. Esta energía desligada de la sexualidad permite el funcionamiento del Yo, aunque es una energía que sirve tanto al Eros como al Tánatos. Por una parte, el carácter adaptativo del Yo permite que una persona viva, pero por otra, se opone al principio de placer que proviene del Ello así como a los instintos de muerte. De esta forma, se plantea un dilema para la civilización: la vida civilizada exige demandas cada vez mayores al Yo para controlar al Ello inmoral y para desarrollar actividades civilizadas en vez de placeres animales simples. Sin embargo, tales demandas se ponen de parte del instinto de muerte, oponiéndose a la consecución de placer, haciendo así que la felicidad sea mas difícil de alcanzar. 

En El porvenir de una ilusión (1927-1961), el precursor de las complejidades que aparecerían en El malestar de la cultura (1930-1961), Freud empleó el psicoanálisis como un bisturí para diseccionar la religión, una institución social querida por muchos, pero que era tan odiada por los filósofos ilustrados. El siglo XIX se nos presenta como una época religiosamente afianzada, en publico, la gente profesaba una arraigada creencia religiosa, considerando a la religión como el baluarte de la civilización. Por el contrario, en privado, estos mismos creyentes se encontraban a menudo atormentados por graves dudas provocadas por la religión que profesaban.

Freud afirma sencillamente que la religión es una ilusión , un intento masivo de realización de deseos. La religión estaría basada tan solo en nuestros sentimientos de indefensión infantiles y en el consecuente deseo de ser protegidos por un padre todopoderoso que se encarna en Dios. Además, la religión sería una ilusión peligrosa porque sus enseñanzas dogmáticas atrofian la inteligencia, manteniendo a la humanidad en un estado infantil. La religión debe ser superada a medida que los seres humanos desarrolles recursos científicos que les permitan caminar por sí solos. Los escépticos que no se atreven a hacer publicas sus dudas son personas que han superado la religión, solo que aun no lo saben, y a ellos les dirige Freud su obra. 

En El porvenir de una ilusión Freud señala: “el sentimiento de culpa es el problema mas importante en el desarrollo de la civilización y... el precio que pagamos por el progreso de la civilización es una merma de la felicidad debido al aumento del sentimiento de culpa”. Cada individuo busca la felicidad y, de acuerdo con Freud, los sentimientos de felicidad mas intensos provienen de la satisfacción directa de nuestros deseos instintivos, especialmente los de carácter sexual. La civilización, sin embargo, nos exige que renunciemos en gran medida a la satisfacción directa de los deseos y que los sustituyamos por actividades culturales. Estos impulsos sublimados nos proporcionan menos placer que la gratificación directa. Además, nuestro descontento se incrementa porque internalizamos las demandas de la civilización en forma de un severo Superyó que nos carga de culpa ante los pensamientos y los actos inmorales. De esta forma, las personas civilizadas resultan ser menos felices que las gentes primitivas. A medida que la civilización progresa, la felicidad disminuye.

Por otra parte, la civilización, además de ser algo necesario para la vida humana en sociedad, también tiene sus recompensas. De acuerdo con Hobbes, Freud temía que sin la existencia de algún medio para controlar la agresividad la sociedad terminaría por desaparecer en medio de una guerra de todos contra todos. La civilización es, por tanto, necesaria para la supervivencia de todos los humanos, excepto los mas fuertes y, en cierta medida, se pone al servicio del Eros. 

Por todo ello, la civilización representa en dilema del cual Freud no alcanza a ver la salida. Casi al final de su libro, Freud insinuó que las diversas civilizaciones podrían variar en el grado de infelicidad que generan. Esta insinuación ha sido posteriormente recogida por muchos pensadores, por lo que El porvenir de una ilusión ha demostrado ser uno de los trabajos mas provocativos de Freud. 

EL DESTINO DEL PSICOANÁLISIS

A diferencia de la psicología de la conciencia, el psicoanálisis sobrevive, aunque a medida que los denominados trastornos mentales se ponen en relación con disfunciones del sistema nervioso, el numero de psicoanalistas disminuye. En el psicoanálisis post-freudiano un cisma siguió a otro, hasta convertirse en lo que es hoy en día: una torre de Babel de sectas en pugna unas con las otras. Si la influencia de Freud sobre la psicología académica fue limitada, la de sus primeros seguidores ha sido prácticamente inexistente. 

Psicoanálisis y ciencia

La pretensión del psicoanálisis de convertirse en una ciencia al mismo nivel que cualquier otra ha sido rechazada desde un principio. Los positivistas consideran las hipótesis freudianas vagas y difíciles de evaluar. El ataque mas relevante a la posición científica del psicoanálisis ha sido llevado a cabo por Karl Popper, quien consideró al psicoanálisis como una pseudociencia. Popper formuló el principio de falsabilidad como el criterio que separaría las posiciones genuinamente científicas de aquellas que tan sólo pretendían ser científicas. Popper llegó a la conclusión de que los psicoanalistas eran siempre capaces de explicar cualquier conducta, independientemente de lo inconsistente que fuera con el propio psicoanálisis. 

El filósofo Adolf Grünbaum, que ha mostrado su desacuerdo con el argumento popperiano, procedió a tomar a Freud al pié de la letra considerando al psicoanálisis como una ciencia. Grünbaum afirma que Freud propuso pruebas por medio de las que el psicoanálisis podría someterse al principio de falsabilidad. De todas las pruebas, la mas importante la denomina Grünbaum “el Argumento de la Concordancia”. A medida que, a través de la terapia, se recuperan y se eliminan los deseos inconscientes, los síntomas irían desapareciendo hasta que la neurosis terminaría por disolverse completamente. 

Grünbaum considera que el Argumento de la Concordancia sí sería falsable. Según esta idea, el psicoanálisis es una ciencia y el problema ahora se convierte en determinar si sus afirmaciones son verdaderas o no. Para ser acertadas como verdaderas en sus propios términos , el psicoanálisis debe demostrar un existo terapéutico extraordinario. El éxito excepcional es vital para el Argumento de la Concordancia, ya que si otros sistemas terapéuticos tienen, al menos, el mismo éxito que el psicoanálisis, no habría ninguna razón para preferir las complejidades del psicoanálisis a cualquier otra teoría mas simple.

Si analizamos el éxito terapéutico del psicoanálisis nos encontramos con que, aunque Freud alardeara de haber alcanzado un éxito tras otro, son extraordinariamente escasos los datos que nos proporciona para demostrar tal afirmación. 

Estudios posteriores acerca de los resultados de la terapia no proporcionan evidencias de que el psicoanálisis sea una técnica realmente efectiva. El psicoanálisis parece encontrarse atrapado entre la espada y la pared ya que, o bien no puede ser verificado, en cuyo caso es una pseudociencia, o sí puede verificarse, en cuyo caso sería, a lo sumo, una ciencia muy pobre. 

En consecuencia, algunos partidarios del psicoanálisis intentan resolver el dilema afirmando que en realidad el psicoanálisis no es una ciencia, sino que es una forma de interpretación. Esta versión hermenéutica del psicoanálisis sostiene que la actividad que le caracteriza es mas la de la critica literaria que la de la ciencia.

Psicoanálisis y sociedad

Jacques Lacan, uno de los lideres mas influyentes del psicoanálisis hermenéutico, considera a Freud, junto a Marx y Nietszche, como uno de los dirigentes del partido de la sospecha, cuyo impacto a lo largo del siglo XX ha sido inmenso. El enemigo común del partido de la sospecha es la clase media. El arma común a todos los miembros del partido de la sospecha fue el desenmascaramiento. Freud reveló la existencia de profundidades de depravación sexual mas allá de la pantalla de respetabilidad en apariencia inocente de la clase media. Marx reveló la avaricia egocéntrica que existe en las aspiraciones de los empresarios capitalistas. Nietszche reveló, por último, a los cobardes resentidos que se escondían tras los mártires cristianos.

Para el partido de la sospecha, nada es lo que parece ser: en la psicología freudiana esto significa que nada de lo que se dice ni de lo que se hace es lo que aparenta, todo requiere de una interpretación. Tal y como señala Alasdair MacIntyre, las ciencias sociales, y especialmente la psicología, son diferentes del resto de las ciencias, porque sus teorías pueden influenciar a los sujetos sobre los que trabaja, por lo que la psicología da forma a la realidad que describe y el modo de vida interpretativo juega un papel importante en la vida moderna.            

